INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL ACTO CONMEMORATIVO DEL VIGÉSIMOQUINTO ANIVERSARIO DEL PACTO 
DE REINTEGRACIÓN Y AMEJORAMIENTO DEL 
RÉGIMEN FORAL DE NAVARRA


Excmo. Sr. Presidente del Parlamento de Navarra.
Excmo. Sr. D. Juan Manuel Arza, Ex Presidente de la Diputación Foral-Gobierno de Navarra. Excmas. e Ilmas. Autoridades. Excmos. Sres. Miembros de las Comisiones que suscribieron el Pacto de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral. 

Sras. y Sres. Jaun andreok:

Nos congrega en este acto, la conmemoración de una fecha memorable de la historia reciente de Navarra. Se cumplen hoy exactamente 25 años de la firma del Pacto de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral, suscrito el 8 de marzo de 1982, como colofón de un importante proceso de reflexión, de debate y de negociación;  un Pacto que tras su aprobación por las instituciones de Navarra y del Estado,  fue promulgado como Ley Orgánica, habiendo sido desde entonces la norma jurídica primordial de este pueblo milenario -denominado a lo largo de los siglos como reino, provincia o territorio foral- y que es hoy la Comunidad Foral de Navarra, pieza  activa, imprescindible y solidaria, de la Nación española, en el marco de la Unión Europea.

Es evidente y espectacular la evolución, la mejora que Navarra ha registrado en los últimos veinticinco años. Este último cuarto de siglo ha supuesto para nuestra comunidad un proceso de desarrollo económico, de adelanto tecnológico, de  progreso social, de mejora de la calidad de vida y del nivel de bienestar, que ha consolidado una situación de prosperidad como jamás se había registrado en nuestra historia. 

El protagonista colectivo de este avance singular, de esta transformación y adaptación a la realidad del futuro, no es otro que el conjunto de los ciudadanos de Navarra, que han contribuido personalmente, con ilusión y empeño, a una empresa conjunta de vital importancia. Hombres y mujeres que han trabajado con enérgico esfuerzo, con tenacidad y constancia, superando cada vez nuevas metas. Y entre todos ellos también el importante grupo de personas llegadas en los últimos años desde distintos países del mundo: de América, de África y Asia, de otros países de Europa, que han llegado a nuestra tierra para trabajar, para labrarse su futuro familiar y profesional; posibilitando con su aportación, el proceso de crecimiento que venimos registrando; y enriqueciendo el acervo humano y cultural de nuestra sociedad.

Sin duda alguna, como he dicho, el Amejoramiento ha beneficiado claramente a Navarra, pero también sin duda alguna, este beneficio ha repercutido automáticamente en el conjunto de España, gracias al sistema de aportación solidaria que Navarra realiza a las arcas generales del Estado a través de lo establecido en el Amejoramiento y más específicamente en el Convenio Económico. Navarra no se ha enriquecido en este periodo a costa de nadie, sino que por el contrario, la riqueza generada en Navarra, como fruto del esfuerzo de quienes aquí trabajan, ha enriquecido al conjunto de España en la misma proporción que a sí misma. Y por ello, y por el esfuerzo y el entusiasmo del conjunto de los españoles, España ha progresado también en estos 25 años, de forma realmente admirable, lo cual nos llena de satisfacción y alegría. 
Con esta conmemoración que celebramos en la fecha exacta en que se firmó el Pacto entre Navarra y el Estado, queremos destacar el carácter paccionado de esta importante ley, ya que el pacto constituye una institución y una práctica consustancial al régimen foral de Navarra, que se ha mantenido a lo largo de la historia -pacto entre el rey y el Reino, en la Edad Media; pacto entre Navarra y el Estado, en épocas posteriores-, y que se empleó con magníficos frutos en la génesis de nuestra Ley de Amejoramiento. 


El Pacto precisa de un elemento previo que es la confianza en la lealtad del otro. Cada parte debe confiar muy mucho en que la otra actuará con rectitud y lealtad, pues sólo así podrá ofrecer instrumentos valiosos, sólo así podrá comprometer acciones importantes.


Navarra siempre ha cumplido sus compromisos, siempre ha actuado con responsabilidad y lealtad ante la otra parte, ante la Administración Central del Estado, pues siempre se ha sentido directamente concernida por el presente y por el futuro de España. Y la misma responsabilidad y lealtad que Navarra presta, es la que exige para el presente y para el futuro, para que nada ni nadie cercene la libertad de Navarra, es decir, para que  nadie decida nada que afecte al futuro de Navarra de espaldas a sus ciudadanos, suplantando su voluntad, expresada libremente y representada en sus instituciones forales.  


Me gustaría transmitirles en mis palabras una triple idea del Amejoramiento que lo relaciona con la Tradición, con la Democracia y con el Futuro.


El Amejoramiento es Tradición, pues consolida y subraya la importante herencia política de Navarra: los Fueros, como esencia de nuestro ser histórico con más de un milenio de trayectoria, como patrimonio real y emocional mantenido por los ciudadanos de esta comunidad, como seña de identidad enraizada y propia. 

El Amejoramiento es Democracia, pues sustenta toda la acción de las instituciones, en la voluntad de los ciudadanos expresada libremente. 

El Pacto de 1982 fue gestado y negociado por los representantes de las instituciones forales democráticamente elegidas unos meses antes, con el fin principal de elaborar este marco jurídico e institucional. Su contenido entró en vigor mediante unas nuevas elecciones y a partir de entonces, en los distintos procesos electorales celebrados, los ciudadanos han decidido en cada momento el futuro de Navarra. Esta voluntad de los ciudadanos, expresada libremente, ha otorgado la responsabilidad de gobernar Navarra a distintos partidos políticos, a lo largo de este periodo. Y la alternancia en el poder ha enriquecido, sin duda, la realidad política e institucional de nuestra Comunidad. Por ello no existe ninguna razón para achacar al Amejoramiento carencias democráticas; y constituye una gran falacia anunciar para el futuro escenarios de procesos democráticos novedosos, como si el Amejoramiento no fuera la más clara expresión de la voluntad ciudadana de los navarros, en su creación y en su posterior desarrollo a lo largo de 25 años.

Y el Amejoramiento es instrumento de Futuro para la mejora permanente de Navarra. Así ha demostrado su utilidad a lo largo de estos 25 años y así se perfila como el mejor medio para que Navarra continúe y perfeccione cada día su impulso de superación, de innovación, de adelanto en todos los aspectos. 
Hasta hoy, gracias al Amejoramiento, Navarra ha afrontado con éxito los diferentes retos que se han planteado y ha llevado adelante numerosos proyectos que han configurado la realidad próspera y avanzada que hoy disfrutamos y queremos legar, con mejores y más notables logros, a las generaciones futuras.


En este momento de recapitulación del proceso que Navarra ha registrado en estos 25 años, debemos hacer una referencia a quien siempre ha estado en contra de esta realidad, de la expresión democrática de los ciudadanos, como es la acción terrorista de ETA -sostenida por quienes la aplauden, la consienten y la justifican- que ha mantenido durante todo este tiempo su acción asesina en Navarra y en el conjunto de España.

A quienes propugnan la violencia y a quienes no condenan sus acciones, les irrita especialmente la realidad que hoy conmemoramos en este acto, les encrespa que el pueblo de Navarra, en ejercicio de su libertad, quiera seguir siendo lo que por decisión propia es: una Comunidad Foral con autogobierno propio, integrada en la Nación española y en la Unión Europea. Y destruir esta realidad ha sido y sigue siendo uno de los objetivos esenciales de su violencia. 
Resulta muy importante que las instituciones públicas cumplan el mandato de los ciudadanos aplicando las leyes que condenan los delitos, defendiendo y arropando a las víctimas de estos delitos y garantizando a la sociedad un principio moral tan básico como que: ”nadie que emplee la violencia va a sacar de ello ninguna ventaja política”.

 



              -o0o-

Un objetivo importante de esta conmemoración del 25 aniversario del pacto del Amejoramiento es ofrecer un homenaje de gratitud y reconocimiento a quienes hicieron posible este importante instrumento del autogobierno de Navarra; a quienes fueron, hace 25 años, en ejercicio de sus responsabilidades públicas, protagonistas de este Pacto, pues lo diseñaron, lo elaboraron y lo aprobaron.  

Por ello quiero agradecer cordialmente la presencia en este acto a cuantos de ustedes integraron las comisiones negociadoras, y a cuantos formaron parte de las Instituciones Forales (Diputación Foral y Parlamento Foral) que establecieron previamente los contenidos del pacto y una vez suscrito éste, aprobaron el contenido que alcanzó rango de Ley Orgánica.
De forma sencilla y llana, pero sentida y profunda, como nos gusta hacer las cosas importantes en esta tierra, quiero expresarles, de todo corazón, en nombre de Navarra, el agradecimiento por la importante tarea realizada por todos y cada uno de ustedes.

¡Gracias por impulsar, con valentía y firmeza, la conquista de las libertades y de la democracia como base imprescindible para nuestro desarrollo y nuestra relación con otros pueblos y naciones!

¡Gracias por creer en aquellos difíciles momentos en el potencial de Navarra como comunidad capaz de afrontar su futuro y conseguir un estatus de región moderna y puntera!

¡Gracias por la  responsabilidad histórica ejercida  para dotar a Navarra del marco legal acorde a su foralidad y a las expectativas de sus ciudadanos!

¡Gracias por la generosidad que tuvieron al renunciar a algunos planteamientos y proyectos legítimos propios, fruto de la aportación personal o partidaria, en  favor de otros planteamientos distintos pero compartidos por todos!

¡Gracias por el ejemplar ejercicio de responsabilidad política que ustedes protagonizaron y cuyo valor resulta mucho más apreciable hoy que en el momento en que lo ejercieron! 

¡Gracias, en definitiva, de todo corazón, por el gran servicio a Navarra y a España que cada uno de ustedes llevó a cabo y del que pueden sentirse realmente orgullosos! 

Quiero hacer una especial mención a quienes participaron en este proceso y hoy no pueden compartir este acto con nosotros, debido a su fallecimiento. D. Jesús Malón y D. Jesús Aizpún, de la comisión Navarra; y los miembros de la Comisión del Estado, D. Sebastián Martín Retortillo, D. Francisco Javier Soto, D. Luis Pablo Bourgón y D. Manuel Broseta Pont,  asesinado cobardemente por ETA y cuyo ejemplo de hombre emprendedor, dialogante y generoso es mantenido como un patrimonio ejemplar y admirable por la Fundación que lleva su nombre. 

Y quiero agradecer también ahora la participación que el proceso de gestación del Amejoramiento realizaron otras muchas personas y entidades que creyeron en su necesidad, que lo impulsaron y lo hicieron posible: a quienes trabajaron desde los partidos políticos -especialmente en la ya desaparecida Unión de Centro Democrático, en el Partido Socialista de Navarra, en Unión del Pueblo Navarro y en el Partido Carlista-, a quienes prestaron su asesoramiento técnico en la negociación y a quienes lo propugnaron y defendieron en distintos foros políticos y sociales y en los medios de comunicación; a quienes lo hicieron en aquellos momentos y a todos cuantos lo han hecho en el tiempo transcurrido desde entonces y lo hacen actualmente.


Para finalizar estas palabras les diré que hemos elegido para la celebración de este acto, este escenario del Salón del Trono del Palacio de Navarra, por ser el lugar en que se iniciaron, en diciembre de 1980, las negociaciones del Amejoramiento, y  como lugar significativo de los valores permanentes de Navarra. Construido y decorado por la Diputación de Navarra  hace  150 años, en él se representaron las glorias históricas de Navarra, con el fin de que las generaciones posteriores podamos tener una visión conjunta de los muchos valores que entraña la experiencia colectiva de este pueblo milenario. A Navarra se la representa -en la alegoría que preside el techo- como una matrona coronada que mira hacia adelante, hacia el futuro, con semblante sereno. La rodean las cuatro virtudes cardinales: Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza, que deben adornar a cualquier persona, pero especialmente a quienes cumplimos la honrosa obligación de representar a los ciudadanos en las instituciones públicas.

Mirando al futuro, debemos confiar en que dentro de otros 25, 50, 100 años, nuestros sucesores vuelvan a reunirse en este histórico salón para conmemorar nuevos aniversarios de este Pacto, de este marco jurídico representativo e ilusionante, que seguirá procurando nuevos periodos de progreso y prosperidad a esta tierra a la que tanto amamos, Navarra, y a la que deseamos lo mejor como comunidad dinámica y emprendedora, abierta y solidaria con las otras regiones de España y con el mundo entero.

¡Muchas gracias por su presencia! ¡Felicidades en este aniversario!

Eskerrik asko etortzeagatik!


Zorionak urtebetetze honetan!
Salón del Trono del Palacio de Navarra 
8 de marzo de 2007
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